
La anciana que buscaba una joya 

En la frenética ciudad de Nueva York vivía una mujer mayor llamada Helen, conocida 

en su barrio por su sabiduría y bondad. Aunque la metrópolis nunca dormía, en el 

pequeño rincón de la misma donde Helen residía, ella era un faro de serenidad en medio 

del caos. Los vecinos, que la conocían bien, solían acudir a visitarla en busca de 

consejo, sabiendo que siempre ofrecía palabras de consuelo y sabias orientaciones. 

Con el paso de los años, había ayudado a muchas personas del vecindario a 

sobrellevar los desafíos de la vida en una ciudad tan implacable. Desde problemas 

laborales hasta asuntos del corazón, siempre tenía un consejo acertado o una historia 

que compartir. 

Por ejemplo, había ayudado a un joven empresario, Charles, que estaba al borde del 

colapso debido al estrés de su trabajo. Charles sentía que el peso de su empresa recaía 

completamente sobre sus hombros y no sabía cómo desconectar. Helen lo invitó a 

sentarse con ella en el pequeño parque cerca de su casa, donde le contó una historia 

sobre un árbol en su jardín que había sobrevivido a las peores tormentas porque sus 

raíces eran fuertes y profundas. Le explicó que, al igual que ese árbol, él necesitaba 

fortalecer sus "raíces" personales, encontrar un equilibrio y tomar tiempo para nutrirse 

antes de poder sostener a los demás. Inspirado por la metáfora, Charles comenzó a 

priorizar su bienestar, lo que eventualmente mejoró tanto su vida personal como 

profesional. 

En otra ocasión, una joven madre soltera llamada Laura, abrumada por las exigencias 

de criar a sus dos hijos pequeños mientras trabajaba a tiempo completo, se acercó a 

ella en busca de consejo. Laura sentía que no estaba dando lo mejor de sí ni en el 

trabajo ni en casa. Helen le sugirió que se permitiera a sí misma ser imperfecta y que 

aceptara la ayuda que otros le ofrecían, recordándole que la crianza de los hijos y el 

trabajo no son tareas que deban realizarse en soledad. Le habló de cómo, en su 

juventud, ella había aprendido a dejar que otros formaran parte de su vida, compartiendo 

la carga y multiplicando las alegrías. Siguiendo su consejo, Laura aprendió a pedir ayuda 

y a ser más amable consigo misma, lo que la llevó a disfrutar más de la maternidad y a 

sentirse menos estresada en el trabajo. 

Otra vez, fue el pilar de apoyo para un vecino mayor llamado Samuel, que había 

perdido a su esposa y se sentía profundamente solo. Este se encontraba perdido en la 

inmensidad de la ciudad, sin saber cómo llenar el vacío que la pérdida había dejado en 

su vida. Helen lo animó a unirse a un grupo de jardinería comunitaria que se reunía en 

el parque. "Cultivar plantas es como cultivar recuerdos", le dijo, "ambos necesitan amor 

y tiempo, pero te darán algo hermoso a cambio." Samuel encontró consuelo en la 

naturaleza y en las nuevas amistades que formó, lo que le ayudó a sobrellevar su duelo. 

Helen también ofrecía consejos sencillos pero poderosos para situaciones cotidianas. 

A menudo recordaba a sus vecinos que en Nueva York, una ciudad tan competitiva y 

acelerada, era fácil perderse en la búsqueda del éxito material y olvidar las cosas que 

realmente importan: la conexión humana, la bondad y el tiempo para uno mismo. 

Aconsejaba a los jóvenes profesionales que se tomaran un respiro, que disfrutaran de 

una caminata por Central Park sin estar pegados al teléfono o que dedicaran tiempo a 

sus amigos y familiares sin que el trabajo los distrajera. 


